
Entusiastas alumnos de enseñanza básica del Colegio Santa Teresa de Los Andes, en Aysén, entregan 
su reciclaje al trencito ecológico junto a Christian Martino, dueño de la empresa Reciclajes Martino.

El espacio cultural consta de una arquitectura basada en la restauración de distintos monu-
mentos, cuyos detalles intenta siempre conservar.
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Muchos niños, reciclando 
pequeños envases de 
plástico y de cartón, en 
pequeños pueblos del 
mundo, podrían salvar el 
planeta”.

CAROLINA VEGA HOEBEL. 
Presidenta de Reinventaysén.

SANTIAGO

14/30
Mayormente 
soleado

El tiempo hoy

Frase del día

Iniciativa exitosa:

Reinventaysén lucha 
contra la basura 

fomentando el reciclaje 
en la comunidad

ll

Puerto Aysén se convierte en 
un ejemplo a seguir para las 
comunas de la región.

ll

Desde 2012 un grupo de 
profesores se ocupa de la 
recolección del material para su 
reciclaje fuera de la región.

ll

Christian Martino y su tren 
ecológico son los protagonistas 
de la recolección.

ll

Después de seis años, aún no 
se logra que la Municipalidad 
incluya en su presupuesto el 
reciclaje de residuos.

Pieza histórica permanecerá en la región:

ll

Tras años de esfuerzo, finalmente los restos están 
donde pertenecen. El Museo Regional será quien 
resguarde este valioso registro.

ll

A juicio de la comunidad científica internacional, 
el hallazgo del fósil sería el acontecimiento 
paleontológico más importante de los últimos 100 
años.

Fósil de dinosaurio es 
parte del nuevo Museo 
Regional de Aysén
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En Valle Verde:

Con geotermia aseguran 
la presencia de hortalizas 
durante todo el año

ll

Innovador proyecto “Invernadero geotérmico”, del 
Centro de Estudio y Trabajo (CET) de Puerto Aysén, 
provee soluciones energéticas y sociales.

Audina Catalán Pacheco:

nn Forjó su vida junto a los 
primeros habitantes de la Región 
de Aysén, cuando apenas había 
caminos, centros educativos y 
servicios de salud.

nn Salvó ilesa tras caer a las frías y 
caudalosas aguas del río Baker. 
En la ocasión se dirigía, junto a 
su hija de cuatro meses, a visitar 
a una familia vecina que estaba 
de duelo. “Fue un milagro”, 
señala.

nn Fue evacuada, junto a su 
familia, durante la erupción del 
volcán Hudson en 1971. Perdió 
absolutamente todo.

nn Fue testigo de grandes hitos 
de la historia regional, como 
el nacimiento de Puerto Aysén, 
la construcción de la Carretera 
Austral y la creación del 
monumento Puente Ibáñez.

La increíble historia 
de una mujer 
pionera en los 
confines del mundo

Alimentando a sus gallinas en el patio de su casa de El 
Balseo, Puerto Aysén.
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Educación,  
posible solución
La Educación Cívica 
puede ser una opción 
viable para que la 
población tome 
conciencia de los daños 
que se producen en las 
obras públicas.  

Egresar es  
dejar el hogar
Jóvenes de la región 
dejan su familia y su 
tierra para acceder a la 
educación superior; un 
problema real y actual de 
los egresados ayseninos.

Sureños hacen 
soberanía
Numerosas personas 
hacen patria en lugares 
remotos de la Región 
de Aysén y no reciben 
ayuda por realizar esta 
labor.

CARTA AL 
DIRECTOR
Familias pierden 
la casa propia
Ayseninos quedan sin 
hogar ya que la empresa 
hizo abandono de la 
obra.

Felipe Vega Muñoz.

EDITORIAL

El enorme 
problema de la 
contaminación 
en Aysén

>	El municipio 
propone diferentes 
medidas para 
eliminar la polución 
en la zona.
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¿No les ha pasado 
que mientras cami-
nan por la plaza ven 
varios rayados? Es 
fácil apreciar que 
cada vez se han in-
crementado los raya-
dos y otros destrozos 
en espacios públicos, 
que constituyen un 
lugar de encuentro, 
tanto para la juven-
tud como para las 
familias.

Una cosa es el deterioro de estas 
obras por causa del tiempo. En mi 
comuna por ejemplo, la pintura que 
se gasta o la madera que se pudre, 
sobre todo en un lugar tan lluvioso 
como Puerto Aysén. Estos daños son 
justificados, no podemos parar la llu-
via y es normal que la municipalidad 
tenga que invertir fondos para estas 
reparaciones. Pero, ¿qué pasa con el 
deterioro causado por las personas?

En Puerto Aysén se están llevando 
a cabo cerca de 28 proyectos de obras 
públicas, entre los que se encuentran 
ciclovías, áreas verdes, paseos peatona-
les, remodelación de plazas y cambios 
de focos a luminaria LED. Estas obras 

son recibidas con mucho gusto por 
los habitantes, debido a que ayudan 
a embellecer la ciudad. ¿A quién no le 
gusta vivir en un lugar bonito, limpio 
y agradable? Aunque la belleza natural 
es imposible no apreciarla, es también 
muy necesaria la construcción de 
obras públicas que permitan el acceso 
y fomenten el turismo en la comuna.

Muchos de mis compañeros vie-
nen al colegio en bicicleta gracias a 
la ciclovía, cuya inversión considera 
un monto que supera los $2.700 
millones. Estas vías de acceso son un 
gran aporte a la comunidad, hacen los 
trayectos más seguros y colaboran 
con el bienestar físico y sicológico de 
todos los usuarios. Pero hay personas 
que estacionan sus automóviles en 
forma  irresponsable en estas rutas, 
que son de uso exclusivo de ciclistas. 
¿Qué consecuencias produce el mal 
uso de estas instalaciones? En primer 
lugar, provoca una destrucción a la 
infraestructura, también impide que 
los ciclistas puedan andar con norma-
lidad, obligándolos a usar otras vías 
para pasar, lo que puede provocar 
accidentes que se podrían evitar.

Existen inspectores municipales y 
carabineros que se encargan de fisca-

lizar, pero no veo que sea la solución 
necesaria para revertir este tremendo 
daño al bien común. Se sigue invirtien-
do mucho dinero en reparaciones que 
podrían evitarse. Según mi parecer, la 
Educación Cívica es la mejor propuesta 
para mejorar esta situación.

Educación Cívica fue una asigna-
tura que durante años formó a los 
ciudadanos desde el colegio. Muchos 
de nuestros padres aún recuerdan 
clases en que se enseñaban normas 
de convivencia para la vida común en 
Chile. Hablando con Eusebio Yáñez, 
maestro jardinero de la plaza de Puerto 
Aysén, confirmo que antaño no había 
tantos rayados ni destrozos como 
ahora. ¿Sería gracias a la Educación 
Cívica? Yo pienso que sí, este tipo 
de educación, que estuvo más de dos 
décadas sin trabajar en colegios, es 
fundamental y necesaria para mejorar 
la convivencia de la ciudadanía.

Actualmente la formación ciudadana 
se está retomando en los colegios. ¿No 
será demasiado tarde? Espero que no 
lo sea, mientras camino por las calles 
de mi ciudad sin saber cuándo podré 
ver los resultados de este plan. El  
proceso es lento, pero más vale tarde 
que nunca.

Por: Marly Antonieta Jiménez López

Chile tiene una situación geográ-
fica particular, dadas las distancias 
que separan el centro del país de las 
zonas de extremo sur. Las personas 
que viven en estas últimas están ahí, 
se supone, para hacer soberanía. 
¿Quién nos asegura que estén siendo 
apoyadas para realizar esta labor? 
El Estado de Chile no lo hace. Las 
condiciones que se viven en estos 
lugares son un claro ejemplo de 
abandono.

Su vida es precaria. No solo 
carecen de servicios de salud y edu-
cación, sino que ni siquiera cuentan 
con movilización óptima. Al Estado 
chileno le hace falta centrarse en 
quienes cambian las comodidades 
de la gran ciudad por la soledad de 
estos terrenos.

Existen pequeñas ciudades en el 
norte y en los fríos pueblos del sur. 
Considero que, como medida básica, 
se debería comenzar reconociendo 
a todos los habitantes de los retazos 
de nuestra patria.

Pienso, mientras viajo por horas 

a casa o al colegio, que lamentable-
mente, las distancias que existen 
de un sitio habitado a otro son 
muy largas. ¿Quién se preocupa 
de las personas que viven en Villa 
O’Higgins y que tienen que viajar 
570 km a Coyhaique por salud? ¿No 
sería más fácil implementar medidas 
y trasladar a algunos doctores antes 
que a cientos de enfermos?

Otro ejemplo de zona extrema 
es Chile Chico. La única forma de 
llegar es mediante una barcaza que 
no funciona todos los días. Lo más 
insólito es que las personas optan 
por cruzar a Argentina para abaste-
cerse de víveres. ¿Por qué nosotros 
no podemos tener posibilidades de 
acceder a estas cosas más fácilmente?

Espero que existan cambios en 
un corto plazo, ya que no es fácil 
vivir así: con acceso restringido 
a servicios esenciales. No es solo 
cuestión de necesidad, sino de digni-
dad. Necesitamos reconocimiento y 
preocupación porque somos gente. 
Y la gente ha sido, desde siempre, 
el eslabón sobre el que se levanta 
un país.

Curso segundo año 
medio y con 16 años 
ya cambia el foco 
del estudio hacia la 
PSU. Comienzan las 
preguntas “¿y qué 
vas a estudiar cuan-
do salgas?” “¿Cómo 
te estás preparan-
do para la PSU?”. 
“¿Dónde quieres 
estudiar?”. Y con 
eso también llega la 
presión de elegir una carrera y tomar 
las decisiones que definirán el futuro.

Ya no es “¿qué trabajo tengo que 
entregar mañana?”. Ahora la pregunta 
es “¿en qué voy a trabajar el resto de 
mi vida?”. Existen diferentes formas de 
prepararse en la Región Metropolitana: 
preuniversitarios, charlas y conferencias 
que orientan a los jóvenes a 
elegir una carrera en la que 
tengan vocación. Pero, ¿qué 
sucede con los estudiantes 
que vivimos en zonas extre-
mas y queremos optar por la 
educación superior?

Desde Puerto Aysén nos encontra-
mos en desventaja con respecto a otras 
ciudades, especialmente con respecto 
a la capital de Chile.

Cuando alguien del norte piensa en 
esta región, la mayoría de las veces 
se la imagina en Magallanes o Punta 
Arenas. La verdad es que sí, somos 
zona extrema, pero no tan extrema. 
Estamos ubicados entre la Región de 
Los Lagos y Magallanes.

Mi ciudad  en su momento de mayor 
esplendor fue la capital de este territo-
rio, hasta que el puerto fue trasladado 

a Chacabuco y la capital a Coyhaique. 
A pesar de estar a dos horas del aero-
puerto de Balmaceda y de sus grandes 
atractivos y lugares turísticos, posee 
una población bastante pequeña y un 
tamaño igualmente reducido. Aunque, 
para haber sido fundada en 1927 y ser 
considerada una provincia más de Chile 
en 1937, estamos bien avanzados.

A estas cifras puedo agregar que en 
nuestra región existe una sola universidad 
tradicional y que posee una cantidad 
reducida de carreras con respecto a uni-
versidades de la Región Metropolitana.

En mi opinión, lo mejor sería estu-
diar cerca de casa. Claro, ¿quién no 
quiere irse a vivir solo cuando tiene 16 
años? Pero yo creo que eso solo dura 
los primeros meses, hasta que uno se 
da cuenta de que en realidad la ropa 
no desaparece y aparece en el clóset 

limpia y seca por arte de magia. Que si 
yo no compro pan, entonces no habrá, 
porque nadie irá a comprarlo por mí. 
Que si no prendo la calefacción entonces 
cuando llegue a casa hará frío. Que si 
dejo un plato sucio en la mesa, este 
seguirá ahí cuando vuelva, y así una 
infinidad de cosas a las que estamos 
tan acostumbrados que dejamos de 
tomarles importancia.

Como dice el dicho: “Nadie sabe lo 
que tiene hasta que lo pierde”, aun-
que en realidad todos sabemos lo que 
tenemos, pero nunca pensamos que 

podríamos perderlo. ¿Cómo es posible 
que estudiantes deban dejar a su familia, 
amigos y su casa para poder obtener 
una educación de calidad?

En la ciudad de Coyhaique existe la 
Asociación de Padres y Apoderados de 
la Región de Aysén, creada en 2012, 
que busca unir a los estudiantes de 
educación superior de la región y a 
sus familias, permitiendo generar una 
amplia red colaboradora regional y 
nacional, canalizando las ayudas e 
informaciones dirigidas a los alumnos. 
A pesar de la gran labor que realizan 
estos padres, los esfuerzos no son su-
ficientes: los estudiantes de las zonas 
extremas seguimos dejando nuestros 
hogares cuando llega el momento de 
ingresar a la educación superior.

Hablo como persona, como hija, 
como hermana y como estudiante. 

Pienso en que mi hermano 
menor tendrá recién 11 años 
cuando yo egrese de cuarto 
medio y tenga que dejar mi 
hogar, mi región. Creo que es 
un cambio bastante radical, 
no solo para mí, sino también 

para mi familia. No puedo imaginar a 
mi hermano enfrentando estos nuevos 
desafíos. ¿Será capaz de comprenderlos?

Lo que yo quiero, y también esperan 
otros estudiantes, es que exista un 
cambio, uno real. Es poder estudiar 
aquí y tener universidades de calidad 
con una amplia gama de carreras para 
cumplir el sueño de permanecer junto 
a nuestra familia, amigos y a nuestro 
hogar, porque seamos sinceros: ¿a qué 
joven le gustaría alejarse de todo lo que 
conoce para embarcarse a vivir solo y 
tomar responsabilidades de un adulto?

Familias 
vulnerables 
esperando un hogar

Señor Director:
142 familias pertenecientes a la 

comuna de Aysén perdieron el sueño 
de habitar su casa propia, porque la 
empresa a cargo hizo abandono de la 
obra. La mayor parte de estas personas 
pertenece al estatus de personas vulne-
rables, cuyo sueldo apenas alcanza para 
pagar los servicios básicos. En estas 
condiciones, ¿esperamos que vivan dig-
namente? En mi opinión no se puede: en 
Aysén el arriendo de una vivienda digna 
supera los $300.000.

Es cierto que la responsabilidad recae 
sobre la empresa que no cumplió con el 
contrato, pero, ¿qué solución se les ha 
dado a las personas que siguen esperan-
do? Nada más que explicaciones y plazos 
de entrega de hasta un año más.

Creo que las autoridades locales 
deben gestionar urgentemente la entre-
ga de estas viviendas sociales. Los más 
desposeídos de la comuna no pueden 
seguir esperando a un derecho funda-
mental como el de vida digna.

 MARLY JIMÉNEZ LÓPEZ

Proyecto “Puerto 
Aysén: tiempo 
de leer”

Señor Director:
Cada cierto tiempo los medios de 

comunicación han difundido los proble-
mas de lectura en nuestro continente, 
especialmente en Chile. En pleno siglo 
XXI estamos alejándonos rápidamente 
de los libros. Esto, por supuesto, trae de 
la mano un sinnúmero de consecuencias 
negativas.

¿Qué se está haciendo para solucio-
nar este problema?  Un escritor y una 
profesora de nuestra región están lle-
vando a cabo el proyecto “Puerto Aysén: 

tiempo de leer”, que consiste en la ins-
talación de muebles con libros en cinco 
lugares públicos de nuestra ciudad. La 
característica en común es que estos 
espacios tienen una importante afluencia 
de público. La idea es fomentar la lectu-
ra en salas de espera.

La propuesta es innovadora y ha 
tenido una buena recepción. Y aunque 
no detendrá el problema a corto plazo, 
es un comienzo esperanzador para re-
encontrar a la gente con los libros. Qué 
bueno sería que los medios pusieran 
mayor atención a estas iniciativas.

FELIPE IVÁN VEGA MUÑOZ

Pesqueras y 
contaminación 
en Aysén

Señor Director:
Me parece increíble que actualmente 

existan cerca de 500 toneladas de sal-
mones muertos en el ecosistema. Esta 
contaminación daña de forma irrepa-
rable tanto a la naturaleza como al  tu-
rismo y a la pesca artesanal. Pienso que 
este grave hecho ocurre gracias a que 
las magníficas instituciones no regulan a 
las pesqueras como debe ser.

TOMÁS IGNACIO GUERRA LÓPEZ

Educación ecológica 
entretenida

Señor Director:
Recientemente el álbum “Mi Patago-

nia” ha sido entregado a niños de ense-
ñanza básica de mi ciudad. El objetivo es 
que ellos conozcan su región a través de 
láminas sobre fauna, flora, geografía e 
historia local. Lo mejor de este proyecto 
es que también hay que canjear láminas 
por “acciones ambientales”, tales como 
reciclar o visitar áreas protegidas de la 
Conaf. Un ejemplo de educación entre-
tenida que vale la pena replicar y difun-
dir en otras localidades.

JAVIERA BELÉN MALDONADO CORTÉS

Los medios de comunicación dieron a conocer, con 
amplia difusión, que el Congreso había aprobado 
la nueva ley de bolsas plásticas. Esto quiere decir 
que a mediano plazo se eliminará la distribución 

de bolsas plásticas, tanto en grandes empresas como en 
pequeños locales comerciales. Chile es el primer país de 
Latinoamérica en implementar esta normativa, que per-
mitirá combatir el fuerte impacto negativo que genera en 
el medio ambiente el uso del plástico.

Si bien es imperioso tomar este tipo de medidas -no solo 
a nivel nacional sino a nivel 
continental y global-, también 
es importante tener en cuenta 
que cada región del territorio 
nacional tiene sus propios 
problemas de contaminación. 
Estos derivan en necesidades 
que también requieren de 
atención pronta y soluciones 
urgentes. Un claro ejemplo es 
el caso de Aysén.

La Región de Aysén consta de altos niveles de contamina-
ción, una lamentable problemática que aqueja a la zona desde 
hace más de una década. Su capital regional, Coyhaique, 
según fuentes de la OMS, es la ciudad más contaminada 
de América. Y peor aún, a nivel mundial se encuentra en el 
puesto número 139 del ranking de contaminación.

De acuerdo con información entregada por el municipio de 
Coyhaique, los motivos de que se produzcan estos alarman-
tes niveles de contaminación son: la existencia de más de 30 
mil estufas a leña, la ubicación geográfica de la ciudad y las 
bajas temperaturas que impiden la ventilación de la ciudad. 
Numerosas medidas de contingencia, tales como promover 
el uso de leña seca y preemergencias ambientales, entre 

otras, han constituido valiosos aportes para combatir este 
problema. Sin embargo, la contaminación del aire en Aysén 
sigue estando en la palestra local y nacional cada invierno.

Algunas de las consecuencias de esta problemática son 
económicas, las hay también sociales, ambientales y de salud. 
Con respecto a esta última, según información del Hospital 
regional de Coyhaique, más de la mitad de las atenciones 
en la Unidad de Pediatría son por problemas respiratorios 
derivados de la contaminación del aire. ¿Qué medidas se 
están tomando frente a esta grave situación?

La propuesta actual del mu-
nicipio es realizar la instalación 
de catalizadores en ductos de 
combustiones, regular el uso 
de leña, realizar subsidios 
temporales de electricidad, gas, 
parafina y aislación térmica, 
aumentar el recambio de an-
tiguos calefactores, promover 
el uso de energías limpias y 

por último potenciar un sistema de calefacción distrital. Estas 
medidas no son una solución en sí misma pero sí implicarían 
un cambio significativo si dieran los resultados que la gente 
de Aysén necesita, espera y debiera exigir.

La ley de bolsas plásticas es una medida necesaria y cons-
tituye un gran aporte a la necesidad de descontaminación 
actual, pero no cubre las problemáticas ambientales locales 
del país. Algunas de ellas merecen el mismo énfasis, la misma 
premura de resolución que la citada ley. Se debe tomar en 
cuenta que Chile es un país diverso, hay condiciones geo-
gráficas regionales que no van a cambiar, por lo tanto se 
deberían buscar soluciones eficaces y específicas también, 
en vez de hacer oídos sordos a estas dificultades que aquejan 
a los ciudadanos.

R E A J u S T E

Contaminación en Aysén, 
un problema necesario de solucionar

Educación Cívica: una enseñanza 
fundamental y perdida

Chilenos de zonas 
extremas: ¡Estamos aquí!

Elegir estudiar es elegir partir

Según datos de la OMS, la capital 

regional se encuentra entre las 150 

ciudades más contaminadas a nivel 

mundial. Un factor clave es el uso de 

estufas a leña.

En nuestra región existe una sola 

universidad tradicional y posee una 

cantidad reducida de carreras. 

E D I T O R I A L

C A R T A S

C O L u M N A  D E  O P I N I ó N

C O L u M N A  D E  O P I N I ó N

C O L u M N A  D E  O P I N I ó N

Por: 
Felipe Iván 
Vega Muñoz

Por: 
Emilia Paz 
Pérez Vega
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Identidad de la comuna:

La pesca artesanal se 
resiste a morir en Aysén

Iniciativa ecológica en colegios:

Profesores de 
la agrupación 
Reinventaysén se unen 
para realizar acciones 
medioambientales

La Región de Aysén del General 
Carlos Ibáñez del Campo consti-
tuye un patrimonio natural único 
no solo de Chile, sino también del 
mundo. Posee una de las mayores 
reservas de agua dulce y pura del 
planeta. Además, representa casi 
un tercio de los recursos forestales 
nativos de todo el país.

En la actualidad, dicho patrimo-
nio está amenazado por diversos 
factores, uno de los cuales toma 
enorme relevancia: la basura. 
Según datos del Plan de Gestión 
de Residuos Sólidos, en el año 2013 
la Región de Aysén generó apro-
ximadamente 36.500 toneladas de 
basura, el equivalente a llenar 80 
veces una piscina semiolímpica.

Los inicios de 
Reinventaysén

Preocupados por el problema 
de la basura, un grupo de pro-
fesores se unió el año 2012 para 
dar vida a Reinventaysén, una 
organización comunitaria que 
obtuvo personalidad jurídica 
a fin de postular a fondos del 
Estado para el desarrollo de la 
sustentabilidad comunal.

“Hicimos, en aquel entonces, 
una reunión con  profesores de casi 
todos los establecimientos educa-
cionales de la ciudad y propusimos 
la idea de instalar en los colegios, 
jardines y liceos, los primeros 
puntos limpios de Puerto Aysén”, 
señala a Patagonoticias Carolina 
Vega, presidenta de Reinventaysén.

“Christian Martino, dueño de 
la empresa Reciclajes Martino, 
recogería con su ‘Trencito eco-
lógico’ los residuos de dichos 
establecimientos, a fin de llevarlos 
a su planta de reciclaje y enviarlos 
fuera de la región”, agrega.

Según Karina 
Chávez, directora 
del jardín infantil 
Bambin Gesu, ya 
se habían realizado 
campañas de reci-
claje independien-
tes, pero esas ideas 
tomaron fuerza y se 
unieron en proyectos 
comunes gracias a 
Reinventaysén.

En entrevista ex-
clusiva con Patagonoticias, Chávez 
indica que de esos proyectos “el 
más significativo es el ‘Trencito 
ecológico’, que busca que todos 
los niños, ya sea de jardines, liceos 
o colegios, aprendan y sepan que 
reciclar es posible”.

La agrupación a través 
del tiempo

Reinventaysén partió con pocos 
recursos: contenedores de basura 
para cada colegio. De esta manera 
se conformaron los puntos limpios, 
marcando un hito a nivel comunal, 
obteniendo una buena recepción 
de parte de la comunidad.

En el año 2013, gracias a un Fondo 

de Protección Ambiental, se financió 
la construcción formal de los puntos 
limpios. Dos años después, con otro 
proyecto adjudicado, instalaron  
lombriceras en los colegios para 
disminuir los desechos orgánicos.

En 2015, la agrupación realizó 
el Primer Seminario de Reciclaje 
para Estudiantes de Segundo ciclo y 
Enseñanza Media. Así, con talleres 
prácticos, buscaron dar continuidad  
a la idea fundamental de la orga-
nización: educación en el reciclaje.

Sofía Arregui, alumna de 3° 
medio del Colegio Santa Teresa de 
Los Andes, señala a Patagonoticias 
que “nadie se había preocupado 
antes del problema de los residuos. 
Reinventaysén comenzó con un 
cambio que  ha tenido un gran 
alcance a través del tiempo”.

Proyecciones

La agrupación partió reciclando 
todo tipo de residuos, pero hoy 

está más selectiva, 
porque sacar de la 
región el material 
no es fácil. “Lo que 
más se recicla en la 
comuna es el cartón 
y el plástico de las 
empresas pesqueras, 
las cuales pagan por 
esto. En cambio, lo 
que hace Martino 
con los estableci-
mientos educativos 

es gratis. Él recibe los residuos y 
ayuda con el ‘Trencito ecológico’ 
haciendo una labor que debería 
hacer la municipalidad para toda 
la ciudad”, afirma Carolina Vega.

La presidenta de Reinventaysén 
añade: “Queremos lograr que 
la municipalidad incluya en su 
presupuesto el financiamiento de 
la recolección del reciclaje. El mu-
nicipio paga mensualmente  más 
de $ 20 millones a la empresa que 
recoge nuestra basura y la deposita 
en el vertedero. Sin embargo, no 
invierte en la recolección del reci-
claje, que es algo que la población 
ha solicitado y que toda la ciudad 
debiese en estos tiempos tener: un 
sistema de reciclaje”.

ll

Desde el año 2012, los docentes trabajan 
instalando puntos limpios y educando a 
los niños y jóvenes de la comuna sobre 
la importancia del reciclaje. Junto al Tren 
Ecológico, motivan a la ciudadanía sobre 
la relevancia de cuidar el medio ambiente.

NI LA LLUVIA 
NI EL FRÍO 
AUSTRAL

ha sido impedimento 
para que los alumnos, 
junto a sus profesores, 
realicen actividades de 
recolección de residuos 

domiciliarios.

Alumnos de enseñanza básica del Colegio Santa Teresa de Los Andes reúnen 
desechos para reciclar.
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Alumnos de educación preescolar del 
Jardín infantil Bambin Gesu, junto 
a sus educadoras, participan de la 
recolección de residuos del “Trencito 
ecológico”.
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EMILIA PAZ PÉREZ VEGA

La Patagonia fue un territorio 
solitario e inhóspito que los 
exploradores aventureros deci-
dieron colonizar en los inicios 
del siglo XX. En paralelo a estas 
expediciones, en 1857 se realizó 
el primer intento de explora-
ción de los canales australes, 
a cargo de la Marina chilena, 
donde se empezó a desarrollar 
la actividad pesquera. Pero no 
fue sino hasta 1902 cuando el 
Gobierno comenzó a entregar 
grandes extensiones de tierra 
en arrendamiento, para que se 
produjera actividad ganadera.

Actualmente, la pesca arte-
sanal —que ha existido desde 
siempre— muere a paso veloz. 
Ha acompañado a la región y 
coexistido con ella incluso antes 
del arribo de pies extranjeros, 
como lo afirma el historiador 
Alejandro Marín en La faena: 
arte y vida de la pesca artesanal 
en el litoral de Aysén: “Antes de 
la llegada del hombre europeo, 
nuestros pueblos originarios ya 
practicaban en el litoral las artes 
de pesca (todavía rudimentarias). 
Eran los chonos, alacalufes, yaga-
nes y onas los que tenían un libre 
tránsito en sus embarcaciones; 
uno que no solamente estaba 
vinculado a la exploración de 
los territorios de la zona austral, 
sino que también radicaba su 
objetivo en obtener los insumos 
básicos para alimentarse, y para 
intercambiar las materias primas 
que entregaba el mar”.

Regulación y control

La pesca sobrevivió a la pre-
sencia foránea y se estableció 
entre los pueblos como un puente 
más de intercambio cultural. 
Sin embargo, su fachada de 
trabajo inofensivo no la salvó 
de las regulaciones: los hombres 
originarios cambiaban y empe-
queñecían en cantidad; aparecía 
la nueva población y con ella 
venía, también, la necesidad de 
establecer medidas de control.

Costó domar a la pesca: exis-
ten registros de asentistas que 
esquivaban las reglas; vendían 
sus productos en lugares no 
autorizados y, muchas veces, 
en malas condiciones sanitarias. 
No obstante, poco a poco fue 
acomodándose a la exigencia. Y 
al mismo tiempo, se expandió: 
junto con la construcción de las 
primeras caletas de pescadores, 
llegó a la Zona Central.

Con el transcurso de los años, 
se desarrolló hasta ser capaz de 
satisfacer la demanda local, y a 
comienzos del siglo XIX volvió 
a recibir impulso: los hombres 
estimularon la salazón de pes-
cados y se pensó en introducir 
la caza del lobo marino y las 
ballenas. En décadas poste-
riores, el sistema de pesca no 
tuvo muchas variaciones en lo 
que respectaba a su forma de 
extracción y comercialización. 
Era centrado, focalizado; esta-
ba orientado principalmente a 
satisfacer la demanda local y el 
consumo personal o familiar.

Fue en la segunda mitad del 
siglo XIX cuando la moderni-
zación llegó a las incipientes 
caletas de pescadores artesanales: 
se dejaron de lado las antiguas 
embarcaciones de los canoeros 
y se cambió la flota por botes 
y canoas más resistentes, más 
adecuadas para la faena. Ahora, 
la actividad pesquera se enfocaba 
en el salado de congrio robalo y 
el abastecimiento de aguada a 
embarcaciones mayores.

Proyecciones de la 
pesca en la región

Al día de hoy, el oficio ha 
cambiado y, además de las difi-
cultades externas, 
problemas de divi-
sión a nivel interno 
han aparecido entre 
los pequeños gru-
pos de pescadores 
que aún viven de él.

“Actualmente, 
en Puerto Agui-
rre (localidad del 
litoral sur de Islas 
Huichas, comuna 
de Aysén) existen 
12 sindicatos, una gran cantidad 
para una comunidad de pesca 
tan pequeña. Eso muestra que 
no se alcanzan acuerdos, que no 

son un solo grupo. Se separan 
por política o asuntos persona-
les, y es justamente eso lo que 
ha hecho ir en desmedro de la 
pesca artesanal aquí en Chile y 
en la región: los pescadores no 
están unidos”, dice a Patagono-
ticias Cristina Pustela, miembro 
activo del proyecto “La Faena, 
Geopoética de la pesca artesanal”, 
realizado en la Región de Aysén 
entre 2017 y 2018.

Pustela señala que “algunos 
(pescadores) están desilusiona-
dos, piensan que no les conviene. 

El costo del petróleo 
no hace rentable al 
trabajo, y tampoco 
hay ya gente a la 
que vender. Con las 
salmoneras que han 
llegado a invadir los 
fiordos, cada vez 
se les acortan más 
las posibilidades 
de llevar a cabo la 
actividad, y es por 
eso que muy pocos 

hacen patria con su oficio de 
pescador”.

El problema del sustento crece, 
tal como señala a Patagonoticias 

Raúl Millán, alumno de la Es-
cuela Ribera Sur y nieto de una 
pareja aisenina de pescadores 
artesanales: “La diferencia entre 
la pesca artesanal del norte y la 
zona austral es que en nuestra 
región todo es mucho más sa-
crificado. Hay veces en las que 
los pescadores tienen que salir 
hasta diez días para conseguir 
algo, soportando los duros 
cambios climáticos que existen 
mar adentro. Además, acá la 
recolección de pescados como 
el congrio y la merluza se hace 
a través de espineles (cuerdas 
grandes que tienen anzuelos) y 
no trampas más masivas, para 
conseguir el producto de forma 
más eficiente. Todo marca una 
desigualdad”.

Entra aquí el papel de las sal-
moneras, cuya llegada a la zona 
ha provocado, por ejemplo, que 
la extracción de salmón sea ilegal 
para los pescadores artesanales. 
Sumado a lo anteriormente 
expuesto, el problema de la 
pesca hizo crisis el año 2012, 
decantando en el ya conocido 
“Movimiento social por Aysén, 
tu problema es mi problema”.

ll

Esta práctica —desarrollada desde hace siglos y hoy presente en todo el litoral 
chileno— actualmente se encuentra amenazada por diversos factores. Sin embargo, 
y aunque todo parece jugarle en contra, este antiguo oficio aún logra sobrevivir en 
la región.

 Embarcaciones utilizadas por pescadores artesanales en el litoral de Puerto Aysén, preparadas para zarpar 
rumbo a la zona de extracción de recursos.
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TOMÁS IGNACIO GUERRA LÓPEZ.

Dos pescadores artesanales de Puerto Cisnes preparan sus productos, 
entre los que se encuentran merluzas, congrios y róbalos, para venta y 
consumo.
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nn Cómo ha 
subsistido la 
pesca en la 
última década
A pesar de todo, siguen 

desarrollándose iniciati-
vas. Como un proyecto de 
incentivo, la Subsecretaría 
de Pesca y Acuicultura 
(Subpesca) creó en 2013 un 
programa de capacitaciones 
para pescadores artesa-
nales. Según Pablo Galilea, 
subsecretario de Pesca y 
Acuicultura de aquel período, 
el objetivo del Gobierno era 
crear espacios de innovación 
y mejorar las posibilidades de 
emprendimiento. “Queremos 
que las personas mejoren su 
calidad de vida y que ofer-
ten nuevos servicios. Así se 
logra que la región crezca”, 
aseguró.

Los entrenamientos fueron 
variados y recibidos de buena 
manera. Se logró reunir a 
los pescadores en un espa-
cio donde podían compartir 
experiencias laborales. Sin 
embargo, la iniciativa no se 
extendió y quedó como lo 
que era: el primer paso a un 
cambio que no llegó.

Fue así que la paciencia 
se extinguió: en los años 
venideros surgieron nuevas 
movilizaciones que exigían a 
toda costa una solución. En 
este contexto, en enero de 
2018, en las dependencias 
del Gobierno Regional de 
Aysén, el Consejo Regional 
aprobó el inicio de la formu-
lación de la Política Regional 
de Pesca.

Es el primer destello de un 
avance concreto. Por ahora, 
la pesca artesanal sigue des-
migajándose, dejando atrás 
la gloria de antaño, que la 
hacía una de las bases de la 
región naciente. El futuro es 
incierto pero no determinan-
te. El tiempo decidirá.

A PESAR DE 
LOS AVANCES 

TECNOLÓGICOS,
la pesca aún se 

desarrolla con un 
mínimo de elementos: 

embarcación, redes 
o espineles y clima 

favorable.
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Cuando se habla de sistema peni-
tenciario chileno, la gente tiende a 
pensar que una cárcel es sinónimo 
de castigo y de encierro. Lo cierto es 
que en las diversas regiones del país 
se han implementado los Centros 
de Estudio y Trabajo (CET), donde 
personas con buena conducta, que 
están cumpliendo condena, son tras-
ladados a fin de que Gendarmería de 
Chile contribuya en una verdadera 
reinserción social.

Ese es el caso del CET Valle Verde 
de la Región de Aysén, que está ubi-
cado en el kilómetro 10 del camino 
que une Puerto Aysén con la capital 
regional, Coyhaique.

En este lugar, que está emplazado 
en un valle rodeado de verdes cerros, 
árboles y caminos fluviales, desde 
hace un año que se está trabajando 
en una iniciativa única en la región: 
invernaderos geotérmicos. Gracias 
a la adjudicación de un proyecto de 
más de $35 millones, junto al Centro 
de Excelencia en Geotermia de la 
Universidad de Chile, los usuarios 
del centro han debido poner sus 
esfuerzos de aprendizaje en nuevas 
tecnologías.

La creación de un invernadero con 
geotermia, es decir, con la extracción 
de energía térmica de la tierra, tiene 
como objetivo la siembra de verduras 
y hortalizas durante todo el año. La 
idea nació debido a que el clima de 
la zona no favorece la siembra de 
ciertos productos durante la época 
de invierno, por lo que es imposible 
poder obtener alguna cosecha. Con 
esto, lo que comúnmente se obtenía 
a partir de septiembre u octubre, se 
tendrá casi todo el año.

Esta iniciativa comenzó con un 
trabajo realizado por el Centro de 
Excelencia en Geotermia de los Andes 
(CEGA) en el año 2015, cuando se 
llevó a cabo una toma de muestras y 
una serie de  mediciones geológicas. 
Los resultados del estudio permitieron 
generar un mapa de calor del sub-
suelo de la zona aysenina, fijando los 
distintos usos que cada lugar podía 

hacer del calor de la Tierra.

Conociendo el CET Valle 
Verde

El CET fue creado en el año 1998 
con el objetivo de apoyar la recupe-
ración de las personas que cumplen 

condenas de privación de libertad, 
apoyándolas con el desarrollo de 
diversas labores a través de Gen-
darmería de Chile. Un centro de 
estudios y trabajo es un lugar que se 
ha pensado y hecho para la reinserción 
social. Actualmente en Chile existe 
uno por región.

La selección que se hace para 
escoger a las personas que harán 
uso de las dependencias es estricta: 
se debe conocer el expediente y ver 
si cumple con todos los requisitos 
que tiene el CET para formar parte 
de él. No solo postulan personas 
de la región, sino también de otros 
lugares del país, pero por lo general 
vienen de la cárcel de Coyhaique. A 
pesar de que existe mayor capacidad, 
actualmente en el CET hay solo 20 
usuarios, de los cuales 19 son hom-
bres y una mujer. Esto debido a que 
pocas personas logran cumplir con 
los requisitos de ingreso.

En entrevista exclusiva con Pa-
tagonoticias, Karim Laibe, teniente 
primero y director del CET Valle 
Verde, afirma: ”Una de las grandes 
diferencias que existen entre este 
CET y otros del país, es que para las 
personas que vivimos en esta región, 
el trabajo -en cualquier ámbito- es 

complejo. El invierno es crudo y 
acá tenemos que hacer construc-
ciones todo el año. Aun así, a bajas 
temperaturas, los usuarios lo hacen. 
Entonces yo creo que el sacrificio es 
distinto acá, la forma de vivir, la forma 
de trabajar. El CET se encuentra en 
el campo y trabajar en el campo en 
invierno es duro: la gente pasa frío, se 
moja. Aunque les gusta, yo encuentro 
que es mucho más sacrificado que 
en otras regiones del país. Por algo 
muy sencillo: el clima es 
distinto”.

Áreas de trabajo 
del CET

Trabajos de variada 
índole se han realizado 
en el CET, por lo general 
enfocados a la capaci-
tación en actividades 
de áreas técnicas que 
faciliten la futura vida de 
los internos. Se ha desarrollado desde 
crianza de gallinas hasta trabajo de 
confección de bloques de cemento o 
panderetas y parrillas. Los productos 
del trabajo son vendidos a fin de que 
los usuarios reciban un sueldo y 
puedan ayudar a sus familias.

La llegada de los invernaderos 
geotérmicos supone un salto con-
siderable en lo que a innovación se 
refiere. Sin embargo, los trabajos 
del CET están enfocados en una 
dirección más trascendental. Agrega 
a Patagonoticias el director del cen-
tro: ”Nuestro foco es la reinserción 
social. Más que producir y vender 
productos y que esto se convierta en 
una empresa, la idea del CET Valle 
Verde es que los usuarios se vayan 
con algo más que solo dinero“.

Nuevas Posibilidades

Entre los beneficios que tienen los 
usuarios del CET, está la nivelación 
de estudios. Aquí se pueden dar 
exámenes escolares libres gracias a un 
convenio que tienen con la empresa 
Frío Sur. También existen convenios 
con Indap o con Fosis, quienes les 
han ido entregando herramientas 
para que puedan surgir en una labor 
específica. Por ejemplo, a la única 
mujer del centro se le entregaron $500 
mil en implementos para peluquería.

Rosendo Vega Vidal, usuario del 
CET y actual trabajador 
a cargo de uno de los 
invernaderos de flores 
financiado por Indap, 
afirma a Patagonoticias 
que ”la experiencia que 
he tenido en estos siete 
meses aquí ha sido 
buena, porque uno tiene 
harto apoyo y se nos dan 
estas oportunidades de 
aprender cosas nuevas 
y poder trabajar, es un 

lugar completamente distinto a los 
que yo he estado antes”.

”Es un trabajo enriquecedor, es 
un trabajo que uno hace con alegría 
y cariño, es una especie de terapia 
para quienes estamos cumpliendo 
condena”, agrega Vega Vidal.

ll

Este proyecto de reinserción 
social de Puerto Aysén nació 
para cubrir la necesidad de 
producir verduras y hortalizas 
durante todo el año, sobre todo 
en los meses de invierno.

Fachada del Centro de Estudios y Trabajo Valle Verde, ubicado en el kilómetro 10 del Camino Aysén-Coyhaique.
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Hace poco se dio a conocer en diversos 
medios que en cercanías del lago General 
Carrera un padre y su hijo descubrieron el 
fósil del llamado Chilesaurus diegosuarezi. 
Después de un largo camino y mucho tra-
bajo, finalmente la XI Región podrá contar 
con algunos de los restos arqueológicos, que 
formarán parte de la colección del museo.

En exclusiva a Patagonoticias, el 
director del Museo Regional de Aysén, 
Gustavo Saldivia, señala que “este 
trabajo ha considerado una serie de 
reuniones, gestiones e implementación 
entre nosotros y el Museo Nacional 
de Historia Natural, porque tener en 
exposición permanente piezas de este 
valor paleontológico, requiere de todo 
un procedimiento y un protocolo que 
no es tan sencillo de cumplir”.

Aysén era, hasta hace unos meses, una 
de las pocas regiones de Chile que no 

contaba con museo regional, por lo que 
fue una gran noticia que a principios de 
2018 se pudiera inaugurar oficialmente. 
En la actualidad, aparte del citado fósil, 
el museo posee diferentes colecciones y 
exposiciones que cuentan con material 
didáctico y visual, con el fin de poder 
llegar de una manera más entretenida 
a la comunidad.

Un poco de historia

El museo está situado en el camino 
hacia Coyhaique Alto y consta de 
hectáreas llenas de vegetación, que 
albergan construcciones restauradas 
del Monumento Histórico Nacional, 
“Construcciones de la Sociedad Indus-
trial de Aysén”. A inicios del siglo XX,  
estos edificios fueron entregados por el 
Estado a fin de introducir mejoras para 
favorecer la colonización de la región. 
Al igual que en otros recintos ovejeros 

de la Patagonia, la Estancia Coyhaique 
tuvo viviendas, comedores, corrales y 
galpones, de acuerdo a las necesidades 
de los primeros colonos.

Después de tres años de trabajo de 
diseño, propuesta arquitectónica y cui-
dadosa restauración, el museo abrió sus 
puertas con varias salas para exposiciones, 
espacios para talleres y laboratorios de 
investigación, entre otras instalaciones.

El museo hoy

Recientemente, el Museo ha recibido 
colaboración de otros grandes recintos, 
con muestras como la Colección “Cetá-
ceos” o la reciente “Paisajes”, del Museo 
Nacional de Bellas Artes, que cuenta con 
obras centenarias de autores connotados 
como Pedro Prado y Nemesio Antúnez.

Desde su apertura, cerca de 10 mil 
personas han asistido a ver las diversas 
muestras, permanentes e itinerantes, que 

se han abierto a la comunidad. Daniel 
González, profesional del Laboratorio de 
Educación y Acción Patrimonial, señala 
que “la difusión se hace, en general, a 
través de redes sociales y medios masi-
vos de comunicación más tradicionales. 
También, de manera más directa, tenemos 
comunicación con instituciones como 
colegios y universidades”.

Rayén Quinchaleo y Paz Mardones, 
visitantes de 4º medio de Puerto Aysén, 
señalan que nunca habían asistido a un 
museo, además se sorprendieron con 
el espacio que se usó para recrear la 
pulpería. Agrega Quinchaleo: “con las 

imágenes antiguas y los productos uno 
puede familiarizarse con la historia de 
la región, es decir, su propia historia”. 
Con respecto al arribo del Chilesaurus, 
Mardones indica que “me parece muy 
bien que parte del dinosaurio se quede en 
el museo, ya que pertenece a esta zona”.

En palabras de su director, “el museo 
aún está en una etapa fundacional. Esta-
mos aprendiendo a ser museo”. Mientras, 
los habitantes de la región confían en que 
el trabajo de reunir, proteger, investigar y 
mostrar el patrimonio natural y cultural, 
dará como fruto la construcción de la tan 
anhelada identidad de Aysén.

ll

Después de tres años de trabajo de diseño, propuesta arquitectónica y una 
cuidadosa restauración, el recinto cultural abrió sus puertas con varias salas 
para exposiciones, espacios para talleres y laboratorios de investigación. 

Pulpería restaurada por el Museo Regional de Aysén.
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A un año de su inauguración:

Fósil de Chilesaurus diegosuarezi 
llega al Museo de Aysén

Interior de uno de los invernaderos del CET. En la foto se aprecia el sembradío de diversos tipos de 
flores, a cargo de un usuario del recinto penitenciario.
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LA ENERGÍA 
GEOTÉRMICA 

es una opción de 
grandes proyecciones 

en la localidad de 
Puerto Aysén. Esto se 
debe a la presencia de  

volcanes y termas en la 
región.

Proyecto de Gendarmería de Chile:

Centro de Estudios y Trabajo Valle Verde 
implementa invernadero geotérmico

MARLY ANTONIETA JIMÉNEZ LÓPEZ

JAVIERA BELÉN MALDONADO CORTÉS

Invernadero geotérmico del CET
El “Invernadero geotérmico para la reinserción social” es 

único en la Patagonia chilena. Fue implementado en con-
junto por Gendarmería de Chile y el Centro de Excelencia en 
Geotermia de los Andes a fines del año 2017, y fue recono-
cido recientemente en los Geolac Industry Awards, cumbre 
público-privada de la industria geotérmica, patrocinada por 
el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, 
junto a la Secretaría de Energía de México.

Este proyecto nació por la necesidad de  producir verduras 
y hortalizas durante todo el año, sobre todo en los fríos meses 
invernales. Durante este periodo se dan las temperaturas más 
bajas. El problema inicial que se producía era la imposibilidad 

de llegar a 18°C, temperatura ideal para el interior de un in-
vernadero. Posteriormente, se logró un ambiente óptimo para 
el crecimiento de verduras y hortalizas como lechugas, cilan-
tro, perejil, rabanitos, betarragas, acelgas, ajíes y ajos.

Este invernadero destaca por ser un modelo piloto que, 
para funcionar, extrae la energía calórica de la tierra, según 
un mapa térmico de medición geológica. Además, provee 
soluciones en el ámbito energético, agronómico y social. El 
hecho de que sea llevado a cabo al interior de una unidad 
penal es motivo de orgullo para sus usuarios. Una buena 
demostración de que la innovación y la inclusión de nuevos 
actores en los procesos de reinserción social son posibles.
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Audina Catalán Pacheco:

“A pesar de haber pasado por tantas 
necesidades, me considero una persona feliz”

Audina Catalán, según documentos 
del Registro Civil, nació el 6 de junio 
de 1938 en las cercanías del Lago 
General Carrera, lo que hoy se conoce 
como Bahía Murta. Con lo complejo 
que era llegar a la capital regional, que 
en ese entonces era Puerto Aysén, la 
registraron cuatro años después de 
su nacimiento. Actualmente vive en 
el km 20 de El Balseo, comuna de 
Aysén, donde aún se dedica a labores 
de la tierra y animales. “Trabajo en 
mi invernadero, crío mis gallinas, 
eso entretiene mi día a día”, señala.

El padre de Audina era un cam-
pesino agricultor y ganadero, y su 
madre, dueña de casa. Llegaron como 
pioneros desde Chile Chico, cuando la 
vida era muy sacrificada: no existían 
postas, ni servicio de salud, tampoco 
escuelas. La Región de Aysén era un 
lugar poco poblado, además, el clima 
imponía su rigor, sobre todo durante 
los meses de invierno.

¿Cómo se aprendía a leer y a es-
cribir sin escuelas cerca?

Quien quería estudiar tenía que 
migrar a Chile Chico, pero yo tuve la 
suerte de que en esos tiempos había 
un caballero, Don Arturo Salazar, que 
recorría en su embarcación hasta llegar 
a los campos y estaba dos o tres meses 

con alguna fami-
lia que tuviera 
niños para en-
señarles a leer 
y a escribir. En 
ese tiempo se 
ocupaba el sila-
bario “El ojo y el 
huaso chileno”.

¿Usted y su 
familia siempre 
vivieron en el 
mismo lugar?

Luego de va-
rios años tuve 
que dejar mi 
hogar porque 
unos explora-
dores ofrecieron 
a mi papá cam-
pos hechos, para 

llevar animales no más, y mi papá 
se decidió a aventurar. El lugar era 
Bahía Erasmo,  que se encontraba en 
la costa del mar (mira hacia la ventana 
y señala con la mano el lugar de sus 
recuerdos).

Mi papá decidió partir solo para 
ir a ver si era cierto lo que le habían 
dicho, pero en esa ida de más de un 
mes no alcanzó a llegar a la costa. 
Luego volvió y decidimos partir 
todos juntos con nuestros pilcheros 
y ahí sí llegamos.

¿Cómo era este nuevo lugar?
Eran campos de quilantos y valles, 

ideales para criar animales. Demoraron 
como dos meses en llevar lo que tenía-
mos en Bahía, ya que no existía camino 
ni rastro, había que cruzar montañas y 
más montañas. Al llegar allá armamos 
nuestra casa. Se llamaban canogas de 
madera y se hacían a pura hacha, de 
palos partidos y se abrigaban con ramas. 
Del corazón de los palos partidos se 
sacaba el techo. Fue muy difícil trasladar 
cosas de mi antiguo hogar, por lo que 
tuvimos que ingeniarnos para tener 
las cosas de la casa.

¿Qué cosas tuvieron que hacer con 
sus propias manos?

Teníamos bolsas con lana, cueros 
de capón y después con eso hicimos 
las camas. Para poder alumbrarnos 
hacíamos candiles de grasa, o hacía-
mos chonchones de petróleo. Cuando 
teníamos, para adquirir los víveres, mi 
papá viajaba a Bahía Murta a conseguir 
lo esencial, como harina o azúcar. Tam-
poco se podía traer gran cantidad por 
lo difícil del traslado, así que teníamos 
que medirnos en las comidas.

Pasaron los años y Audina conoció 
a quien sería su esposo. Para casarse 
debieron viajar a Puerto Aysén, la 
única forma de llegar en aquella época 
era en barco. Después, se asentaron en 
Bahía Erasmo, lugar que en ese tiempo 
no era reconocido oficialmente por las 
autoridades. Allí tuvieron 13 hijos.

¿Cómo fue tener a sus hijos en 
una zona tan aislada de los centros 
urbanos?

Tuve a mis hijos con ayuda de una 
partera, nunca tuvimos complicacio-
nes, pero cuando ella no se encon-
traba, teníamos que recibir la ayuda 
de nuestros maridos. Nuestras vidas 

cambiaron un poco cuando llegaron 
en un barco gigantesco unos gringos 
de Puerto Montt a comprar madera 
de ciprés: eran los famosos Conrados 
Vilches. Entonces la gente hizo trato 
con ellos, se les entregaba la madera 
y ellos a cambio nos daban víveres. 
Estos gringos también nos compra-
ban animales y nosotros obligados 
a decirles que sí, necesitábamos los 
víveres. En ese tiempo Bahía era un 
lugar totalmente lejano y desconocido.

¿Llegaron otras empresas?
Sí, luego llegaron los Cochifas, 

que también eran de Puerto Montt, 
a hacer convenio con la gente, tam-
bién a comprar madera de ciprés y 
de mañío, y con eso nos surtíamos. 
Pero después se retiraron y llegaron 
las fábricas de Calbuco a comprar 
mariscos. Nosotros no conocíamos ni 
lo que era mariscar, ni los mariscos, 
entonces los que éramos más valientes 
inventábamos para tener que comer, 
porque de otra manera era imposible 
obtener alimentos. Así que esta gente 
de Calbuco estuvo trabajando con 
nosotros, con los pangareteros, como 
nos decían, por cuatro o cinco años.

¿Las empresas trajeron algún ade-
lanto tecnológico para ustedes, que 
vivían tan aislados en Bahía Erasmo?

Claro, ellos trajeron máquinas de 
buceo, una de esas bien antiguas que 
existían en ese tiempo, eran unas tre-
mendas chalupas y tenían una rueda 
grande y con eso le daban aire al buzo 
que andaba sacando los mariscos en 
el mar. También nos trajeron botes, 
espigas, hasta ropa distinta a la que 
estábamos acostumbrados, nueva y 
linda, no como la que teníamos, esa que 
hacíamos con nuestras propias manos 
de sábanas viejas, sacos de harina o de lo 

que encontrábamos. Hasta los mismos 
zapatos para nosotros eran desconoci-
dos, estábamos acostumbrados al uso 
de los tamangos, los que hacíamos de 
cuero de vaca. Se podría decir que ellos 
fueron las personas más significativas, 
las que más nos ayudaron en nuestra 
estadía de 21 años allá.

¿Por qué motivo dejó Bahía 
Erasmo?

Nos tuvimos que venir a Aysén 
cuando hizo erupción el volcán Hudson 
en el año 1971. Nos evacuaron porque 
los que vivíamos ahí estábamos más 
expuestos a que nos sucediera algo, por 
lo que nos sacaron rápidamente, con 
lo puesto, aunque sabía que era por 
nuestro bien. Lo más triste fue dejar 
todo atrás y empezar una vida nueva.

¿Cómo fue su llegada a Puerto 
Aysén?

Al llegar acá la Intendencia designó 
hogares para que hospedaran a las 
familias más pequeñas. Yo era de la 
familia más grande, 15 personas, por 
lo que la visitadora social nos llevó a 
la casa comunitaria que estaba ubicada 
en la población Pedro Aguirre Cerda. 
Estuvimos más de un año y después 
nos entregaron casa en el sector de 
la ribera sur: era puro campo, como 
un potrero, no existían las calles. En 
ese tiempo estaban trabajando en el 
puente Carlos Ibáñez del Campo, el que 
conecta la Ribera Norte con la Ribera 

Sur acá en Puerto Aysén, por lo que 
para cruzar al otro lado teníamos que 
ir al sector que actualmente se conoce 
como la Balsa. De ahí nace el nombre, 
ya que en esos tiempos para cruzar lo 
hacíamos en una balsa hecha de madera.

¿En qué trabajaban?
Para poder subsistir mi marido salía 

a trabajar en la hechura del camino 
que actualmente llega al Lago Riesgo, 
hacían cortes de madera, limpieza. En 
esos tiempos no existían las grandes 
máquinas que hay ahora, por lo que 
todo era más difícil. Yo trabajaba en 
cosas esporádicas, salía por las casas a 
hacer aseo, lavar, planchar o hasta ir a 
la feria a ayudar a vender las verduras.

¿Hay algún hecho relevante que 
recuerde de sus años en Puerto Aysén?

(Reflexiona) El Golpe de Estado. 
Bueno, en ese tiempo ya vivíamos 
en Ribera Sur, yo con mi marido 
trabajábamos en el empleo mínimo. 
Llegaban víveres, pero las cantidades 
eran muy pocas para todas las personas 
que vivíamos en Aysén. Teníamos que 
hacer largas filas en las pulperías para 
conseguir algo mínimo como una bote-
lla de aceite, medio quintal de harina o 
un kilo de azúcar. Acá también existió 
el toque de queda, donde a las 21.00 
horas no podía haber nadie en las calles. 
Salían los soldados a cuidar, pero cabe 
destacar que la gente reaccionaba muy 
ordenadamente.

¿Qué pasó después?
Luego supimos que un caballero 

de apellido Pereda necesitaba un 
cuidador para su parcela ubicada 
en el km 18. Entonces decidimos 
irnos a trabajar allá y vivir también. 
Estuvimos 23 años. Mis hijos se 
iban a estudiar a la escuela del km 
10, sector Valle Verde. Se iban los 
domingos y volvían los viernes, la 
escuela era con internado. Ahí, donde 
el señor Pereda, hicimos economía y 
compramos este pedazo de terreno. 
Luego construimos nuestra casa, 
nuestros hijos crecieron y se fueron 
de nuestro lado. Algunos se fueron 
a Argentina a trabajar, formaron sus 
familias. Todo iba bien hasta que el 
año 2002 fallece mi esposo de cáncer 
(hace una pausa y da un leve suspiro). 
Y por primera vez me vi sola.

¿Cómo superó esta nueva prueba 
que la vida le tenía deparada?

Bien, salí adelante, no me quejo. 
Ahora podría decir que estoy en la 
gloria, he adquirido cosas de las que 
antes carecía, como una simple cama, no 
me falta nada. Gracias a Dios tengo un 
sueldo con el que puedo mantenerme 
perfectamente y además hago mis pesos 
extras sembrando verduras y vendién-
dolas, criando mis gallinas para vender 
huevos y también tejiendo, haciendo 
medias de lana para comercializarlas.

Para finalizar, ¿qué piensa de la 
vida que le ha tocado vivir?

(Pone agua en su mate y bebe un 
sorbo antes de contestar). Algunas 
personas me dicen que cómo pude 
sobrevivir a tanta cosa, pero yo les 
contesto que la vida no sería vida sin 
sus momentos de sacrificios, de alegrías 
y todo lo que conlleva. Porque todo 
no es malo, también tuve momentos 
lindos como el nacimiento de mis 
hijos. Soy una agradecida de la vida 
porque a pesar de haber vivido tantas 
cosas, gozo de buena salud y eso es 
lo que a mí más me importa: seguir 
aprendiendo cosas nuevas, no acha-
carme y ser feliz, como lo he tratado 
de ser todos estos años.

ll

Nacida y criada durante el poblamiento y formación de las primeras ciudades de Aysén, a sus 80 años 
es un testimonio vivo de la fundación de una de las zonas más extremas de Chile. Junto a su vida, se van 
contando también los principales hitos de la historia de la XI Región.

Alimentando a 
las gallinas en el 
patio de su casa, 
una actividad que 
entretiene sus 
días.
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En uno de los dos invernaderos que 
posee. En este periodo del año, siembra, 
cosecha y vende acelgas.
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EL TESTIMONIO  
DE AUDINA 

revela hitos memorables de la 
historia de la Región de Aysén. Su 
narración evidencia que la vida al 

fin del mundo es posible.

Tejiendo junto a la cocina de leña, en su casa ubicada en la ruta Aysén-Coyhaique.
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MARLY ANTONIETA JIMÉNEZ LÓPEZ

Accidente y rescate de las aguas del río
La señora Audina Catalán Pacheco no solo vivió 

complicaciones durante el tiempo que estuvo en Bahía 
Erasmo, también sufrió un accidente cuando tenía a su 
primera hija, de aproximadamente cuatro meses.

Todo sucedió cuando falleció un hijo de una veci-
na. Ellos vivían al otro lado del río Baker, por lo que 
Audina decidió ir a acompañarlos en ese difícil mo-
mento. Para cruzar al otro lado del río un joven fue 
en su busca, Audina iba con su hija. El muchacho iba 
remando confiado y tiró el bote muy abajo, en donde 
el río estaba muy correntoso. Entonces se encontró 

con un tronco atravesado y chocaron, tan fuerte, 
que Audina y su hija cayeron a las aguas del río. La 
madre procuró nunca soltar a su pequeña. Se fueron 
río abajo.

El joven, de más o menos 15 años, las siguió en el 
bote hasta alcanzarlas, e hizo que Audina tratara de 
subir nuevamente a la embarcación. La gente que los 
estaba esperando se empezó a preocupar, ya que era 
mucho el tiempo que estaban demorado en llegar y, al 
darse cuenta de la situación, salieron en su auxilio.

Afortunadamente no les sucedió nada grave, ya que 

Audina andaba con un abrigo largo que al estar en 
contacto con el agua se infló y le sirvió como flotador. 
Emocionada por el recuerdo, Audina asegura que todo 
fue un milagro, que Dios le dio una segunda oportu-
nidad. Desde ese preciso momento fue mucho más 
agradecida de la vida.

La señora Audina Catalán es una mujer que ha 
podido salir adelante, con altos y bajos. Actualmente 
está descansando, haciendo lo que le gusta y vivien-
do en un lugar tranquilo: el hogar que ella armó con 
mucho esfuerzo para pasar los últimos días de su vida.
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